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KÜISTROS GRABADOS.

U NICOTINA.

(CTTADEO DE MTJLI.EE.)
XAS VÍCTIMAS'DEL TEBKOE.

- J¡3 cuadro de Muller que reproduce nuestro gra-
tado de hoy, se baila en el Museo del Luxembur-
«oáeParís. •• - -, .

Es uta verdadera colección ce retratos, y su
principal defecto consiste en que la compcsieion

recuerda el final de una tragedia.
La figura principal del cuadro, es Andrés Che-

nier, ácüyoalrcdedcr están agrupade's todos los
tkjnás persenrges. El pceta está en primer térmi-
no sentadoen una silla, cenia cabeza apoyada en
la mato derecha. Absorto en eas meditaciones,
parece insensible ala escena de horror que á su
Jado se represe uta.

Al lado de Chinierestá otro pceta, Eoucher,
despidiéndose de su hijo.
- Losdemás personajes retratados por Mollerson:
el marqués de Mottalembert, Ja princesa Grimaldi
deMcnaco, Bocgeot de Monterif, Lépelletier, Puy
de Vérinneysu espesa, Aneanne, Mad. Leray,
ictrízdela'Ccmedia Francesa, etc., etc., etc.

• El cuadro de Muller fué presentado en la Expo-
sición de Bellas Artes de 1851, yha sido objeto
délos mayores elegios y de las más acerbas cen-

suras. En 1813 Wilscn Brodie y Emmest colocaban en
el número de los venenos vegetales el aceite empi-
reumático que se saca por destilación de las hojas
del tabaco. Poseelt y Beimann extrajeron la nico-
tina en 1828 de diferentes especies de nicotiana.
Beutron, Chailard y Henri la determinaron ea
1836. M. Barral se ocupó en estudiarla en 1842,
yhabiendola obtenido en estado de pureza, descri-
bió sus caracteres, y consignó sus propiedades ve-
nenosas en una Memoria que presentó á la Acade-
mia de ciencias de Francia. Lo mismo en esta
Academia, que fuera de ella, los que se.han ocu-
pado del tabaco ó la nicotina, han seguido, ea
esta especial materia, la marcha general de la
ciencia.

para conocimiento de todos, hemos elegido lo ma-nifestado por un profesor tan entendido y emi-
nente, como pudiéramos haber copiado lo que han
escrito otros sabios, poseedores de mucha y verda-
dera ciencia.

Aunque desde que se conoció el tabaco se supo
también cuan perjudicialísimo era, sin embargo,
la plena conciencia de sus efectos se ha ido pose-
yendo con los progresos de la química y los últi-
mos adelantes de las ciencias físico-médicas. 1

Después de Lavoisier, en 1809, Vauquelin, á
quien se debe el descubrimiento del cremo, anali-
zó el tabaco y ya entrevio en él un principio acre
particular, unido con materia animal albumino-sa, malato de cal con exceso de ácido, ácido acé-
tico, nitrato de potasa.y muriato de amoniaco. Almismo tiempo que se consignaba la existencia en
el tabaco de ese elemento particular de sabor acre
y muy .volátil, observábase que los químicos no
procuraban hacer lúbricos sus análisis.

Muy estudiada la nicotina, lo mismo en su es-
tado de pureza, que unida al tabaco, principal ob-
jeto á que se refiere como cuestión de salubridad
individual y social, si difícil es el solo citar nom-bres de los que de ella se han ocupado, menos po-
sible^ puede ser reasumir sus afirmaciones, expe-
riencias y casos prácticos en la profesión de la me-
dicina, y más tratándose de un tan limitado tra-bajo como el presente.

La nicotína. se saca del tabaco. Es uno de los
venenes más violentes. Solo con cejar caer algu-
nas gotas sobre la cornea de un animal, le mata
instantáneamente. Por sus efectos ypor su activi-
dad, la nicotina se parece mucho al ácido prú-
sico... Su acción opera sobre teda clase de anima-
les. La hemos ensayado sobre mamíferos, con pa-
jares, en reptiles, siempre con idéntico resultado

y siempre determinando síntomas análogos. Por
cualquiera vía que se administre, sea por el canalintestinal, bajo la piel, en una llaga, ó que se la
instile sobre la esclerótica, el animal parece como
herido de un rayo; muere entre convulsiones vio-
lentas. Les caballos se ponen en un estado hor-roroso, y aunque permanezcan de pié sobre sustiesas patas, están como fañosos, se encabritan,
se tienden y se agitan en desordenados movi-mientos...

La nicotina obra sobre los nervios, sobre losmúsculos, y especialmente sobre el sistema vascu-lar. Si se coloca sobre el microscopio la membra-na ínterdigital de una rana viva, se ve cómo seproduce la circulación en la red capilar de esta
membrana: se presencia cómo la sangre viene por
las canalitas arteriales, y cómo vuelve por las deorigen venoso. Si mientras esta observación, seenvenena á la rana con la nicotina, inmediata-
mente se produce una depresión del sistema arte-
rial, cuyes vasos se estrechan de tal modo que se
vacían completamente. Continua, sin embargo,
latiendo el corazón, parece que solo el sistema ca-pilar es el que ha sufrido la acción del veneno.El curaré, la estrignina, el sulfocianuro de po-tasio, que hasta ahora hemos estudiado, no nosofrecen nada semejante á la parálisis de la circu
laeion por la nicotina. Aun continuando latente el
corazón, cesa por las venas de correr la sangre, dela que sin embargo se hallan llenas. Si la dosis de
veneno ha sido tan débil, que no ha podido causar
la muerte, se observará cómo se restablece gra-
dualmente la circulación, y el animal recobra lasalud. Esa acción sobre el sistema arterial ycapi-
lar, puede explicar la especie de temblor que se
apodera de los músculos, temblor ó extremeci-míento muscular que algunas veces se produce,
cuando por medio de una ligadura se impide que
la sangre penetre en el músculo.

Si la nicotina es muy activa y se proporciona
nna cantidad suficiente para producir lo que se
puede considerar como un exceso de acción, se ob-
servan otros fenómenos: apodérase decadamúscu-
lo una tan enorme convulsión, que en definitiva

Siendo necesario, el que empezásemcs dicierdoalgo como descripción de le que es este veneno

se destruyen en rin^ estado tetánico permanente.
Siendo débil la dosis de la nicotina, del lado del
pulmón y del corazón se muestran singulares fe.-nómenos. La respiración se acelera, al mismo tiem-
po que es más expansiva, y las pulsaciones del co-
razón aumentan en energía. Que esta acción se
trasmite por los nervios, lo mismo al pulmón que
al corazón, es evidente, porque si se corta el

¡ pneumo- gástrico, eo se manifiesta.
Aun perro, ya bastante bien desarrollado, asíen fuerzas como en talla, se le echaron tres gotas

de nicotina en una llega sub-cotánea hecha en la
parte interna del muslo. Antes delenvínenamien-
to tenia 115 pulsaciones j28 respiraciones por mi-
nuto. Uno ó dos minutos despues, el animal se
tambaleaba, sus orejas se pusieren muy erguidas
hacia atrás, estaba, jadeante, y sus respiraciones,muy pecosas, eran abdominales y diafrsgmáticas.
Entonces tuvo el animal 322 pulsaciones y 42 res-
piraciones por minuto. A los echo minutos ve mi-
to blanquecinas mueofidades. Si el animal anda-
ba, lo hacia cómo si estuviese ciego, yparecía que
sn globo ocular' se hallaba trastornado. Pero exa-
minándole más-cerca, se observaba que el tercer
párpado se hallaba enteramente extendido y cubría
las des terceras partes internase inferiores del
ojo, de tal medo que el animal no veia.Las experiencias que hemos practicado, nos ha-
cen consignar que hecha la seccitn de los rérvics
vagos, la nicotina no ejerce su acción, excitante nisobre el corjzcn, ei stbre el pulmoB, lo que de-
muestra que es per medio de los nervios ptenmo-
gástricos cerno dicha sustancia ebra sóbreles ór-
ggnos de la respiracien y de la ciieulacicn...

De un Jtcóo senujante se expiesata en París
M. Claudio Bernard, profesor de química en el
Colegio de Medicina de Fiancia, explicando el
principio veteceso del tabaco, al mismo tiempo
que mestuba la jiáclica de sus afu mariones so-
bre una rata y un ce tejo, á quienes aplicó la ni-
cotina, haciendo ver en ellcs sus teiribles efec-

tos.

X¿as víctimas del terror {Cuadro de Muller.)

Por invitación del
gobierno francés, la
Academia de medi-
cina de París, por
medio de uno de sus
doctores, Melier, pu-
blicó en 1845 un no-
table trabajo lleno de
verdad y de franque-
za. Las conclusiones
del estudio sobre la
nicotinaobligaban al
gobierno á protegerla
salud, muy compro-
metida, de los traba-
jadores de la malsana
industria de las fabri-
caciones que se ope-
ran sobre el tabaco.

Las experiencias y
observaciones de Me-
lier, probaban, como
ya lo habia estableci-
do Orfilaen la última
edición de su Toxico-
logia, que la nicotina
ejerce una acción des-
tructora sobre el sis-
tema nervioso. En ge-
neral, los obreros de
las fábricas de taba-
cos experimentan una
cefalalgia más ó mo-
nos intensa, acompa-
ñada de mareo y de
náuseas; pierden el
apetito yel sueño, y
muchas veces á estos
malestares unen el de
la diarrea. Si conti-
núan superando estas
alteraciones, se les ve
que toman un color
gris, que indica una
modificación de la
sangre, consiguiente
al envenenamiento,
que hace desaparecer
una parte de lafibri-
na. Tan exacto es es-
to, que hasta las plan-
tas y los mismos ár-
boles mueren bajo la
influencia délas ema-
naciones del tabaco.En Dublin, Edimbur-
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El Sr. BUGALLALrectificó.

EISr. MOYANO rectificó, concretándose á de-
cir qae el Papa, al promulgar' el último breve, lo
habia hecho con arreglo al gran conocimiento que
de España tenia-, y así estaba demostrado en su
contenido.

Terminó hacia adose cargo de otros argumentos
del Sr. Moy.ino.

Hace observaciones sobre el sentido político
con que las grande3 cuestiones de derecho publico
son entendidas yresueltas en España.

Arguye á la declaración del breve de Su Santi-
dad que estaba fundado en una apreciación que
dice "conservar la unidad católica", cuando fué ro •
ta el año 1839 y no existe desde entonces.

Dice que él gobierno no viene á suceder ni á
heredar á los gobiernos anteriores á 186S, sino á
continuar la historia de-España despuesde los úl-
timos sucesos.

Sesión déla tarde.
A la3 dos y media, y bajo ia -presidencia del

Sr. Posada Herrera, se abrió la se3ion.
Leída y aprobada.el acta de la anterior?, el señor

González Co'nde prestó juramento.
Ei Sr. BUGALLALreanuda su discurso y dice

á la minoría actual unitaria que se encuentra en
el caso semejante á los que no querían reconocer
el reino de Italia, necesidad de una épóea qué co-
mo tal se impuso, y necesidad como lo es en el
actual período la tolerancia religiosa.

La3 revoluciones dej ¡ásiempre gérmenes de re-
forma, y les partidos conservadores, sobretodo
los conservadores liberales, no pueden despresiar
aquellas influencias; las desprecian las reacciones
ciegas é insensatas.

medios de arreglar la deuda, para lo cual hay ea
el país elementos sobrados.

Elseñor ministro de HACIENDA empezó di-
ciendo que el Sr. Cárdenas, en estilo familiar, ha-
bía deslizado indicaciones gravísimas que el go-
bierno tenia el deber de aclarar.

Iadicó el Sr. Cadenas, qae se habían vendido
garantías al Banco hipotecario y aun al de París y
de los Países Bajos. El gobierno no tiene conoci-
miento de tales compras, ni de tales ventas. \

Dijo que habia una confabulación de bajistas
para prodacer el descenso de los valores^ españoles
en todos los mercados; que coa una administración
severa y moral pueden las rentas bastar á todas--
las obligaciones nacionales^ y que él no desespera
de conseguirlo.

Entrando en la rectificación del Sr. Cadenas,
fija hechos -, consigna detalles y da explicaciones
precisas para conocimiento del Congreso.

Dice que se hau levantado tantas censuras á la
condonación del empréstito forzoso, cuando habia
motivos para • acoráario así, pero puesto que el
país lo rechaza, propone como ministro, que se exi-
ja á todos, pero sin reintegro.

Concluyó manifestaudo, á propósito de la re-
unión de la Bolsa, .que él, como todos los minis-
tros, no-tiene otro jaez que su propia conciencia.

El Sr. CAMACHO consume el primer turno
contra la totalidad del proyecto.

Habló dé las gestiones financieras _ llevadas á
cabo cuando ocupó la cartera de Hacienda, asu-
miendo toda la responsabilidad que de ellasresul-
tase. \u25a0 _ " \

Lee un párrafo de un discurso suyo; declara qué
tiene él deber de dar explicaciones al país de su
conducta como ministro; añade que ha sido vícti•
ma de grandes censuras, fáciles de refutar por lo
injustificadas; manifiesta que no votó con su cor-
religionario el Sr. Alonso Pesquera por no hallar-
se conforme con lo que proponía aquel voto parti-
cular; aplaude la conducta del ministro de Ha-
cienda en esta cuestión; declara que es preciso, ne-
cesario y de alta conveniencia para el país que los
compromisos del Tesoro sean cuanto antes satis-
fechos, y opina también que la confianza ea los
acreedores del Tesoro debe ser. la base para toda
operación.

"Continuando en el aso de la palabra, manifiesta
que no le guia el móvil de combatir los proyectos
de Hacienda por sistema, siendo su objeto expo-
ner su sincera opinión en este asunto; lee una
circular del ministerio de Hacienda suscrita por
el Sr. Salaverría á los veintinueve dias de haber
tomado posesión, rechazando con eatereza I03 car-
gos que se le hacen, según loque se desprende da
la citada circular; añade que él, como ministro de
Hacienda, hizo todo lo que estuvo desu parte para
mejorar, no solo la situación de aquella, sino tam-
bién la de todos los centros dependientes del mi-
nisterio del ramo, yaereaido una junta especial
encargada de examinar la situación del Tesoro y
de la que faé presidente.el Sr. Candau, ya tam-
bién llevando su deseo de mejora y reforma á to-
dos los centros que_ la necesitaban, extendiéndose
con este objeto en consideraciones generales sobre
el estado de la Hacienda en aquella época, deala-
ranio no entra hoy ea el verdadero terreno d-o la
discusión por impedírselo lo avanzado de la hora.

El Sr. CANDAD pidió la palabra.
Se suspendió la sesión. ¡>

Eran las doej en punto. .

Yentrando ahora, despues de felicitar al señor i
BngaUál por su discurso, en el fondo del debate, •

diré"que e3Íia exÍSaa oaiSpríai > compuesta de dos .
ciudadanos, pero representante de muchísimos ,

más no puede votar la unidad católica, porque
considera esa unidad como una utopia^ reacciona-
ria, tan fuera de las leyes de nuestros tiempos co-
mo cualquiera utopia socialista: no puede tampo- j

co votar el dictamen de la comisión, porque ese j
dictamen es la tolerancia, y nosotros no queremos |

deber ala tolerancia de nadie lo que nos pertenece ;

por el derecho de todos. Esta minoría tendrá que ]
combatir todas las ideas, todas las opiniones que j
aquí se han expuesto, y al hacerlo, combatirá |

también el dictamen-déla eornisioa, porque ea él i
: se declara una religión oficial, ynosotros, que j
I creemos-qae .el hombrees un ser religioso y que j

la sociedad e3 y debe ser uaa entidad religiosa jno i
i considerarnos que haya autoridad en el Estado ;

' para establecer religiones oficiales. La capacidad i

i que para esto proclamamos en el hombre yeü la |
I sociedad, no la extendemos jamás ai-Estado.

Señorea, el afecto más arraigado en mialma es i
I el amor á la patria. Y cuesta á mi patriotismo ua i
' gran esfuerzo confesar que hombres de bueaa fe, j
I hombres de grandes virtudes públicas y privadas, i
| ióvenei de ciencia y de elocuencia, sostienen la
í justicia y la necesidad de mantener por los me- \

dios coercitivos que el Estado tiene en. sus manos, ',
los dogmas de una fe, las* prácticas de na culto, i
el símbolo de una Iglesia. Desde el punto en que i
la sociedad existe, coexiste con la sociedad el Es- |

.tado;pero antes que el Estado, -sobre el Estado,
i antes qus la sociedad, sobre la sociedad^ está í
\ nuestra concienciái' que amanece coh la primera ;
i luz de nuestro espíritu. Vosotros, diputados tra- j
i dieionalistas, al sostener que el Estado debe im- j
í poner de alguna manera á la conciencia ciertos i
'? dogmas yciertos cultos, sostenéis el sofisma ma \
< yor que han producido los extravíos del entendí- !
j miento humano, y el mayor despotismo que ha ¡
I manchado las páginas de la humana historia.

Si el Estado tiene derecho para mantener uua ;
i religión, lo tiene también para "establecida por ¡
i medio3 coercitivos. Los Faraones, que eran el Es- ¡
i.tado, tuvieron; derecho para imponer á Moisés,
I que era la conciencia; el culto idolátrico á las di- >

! vinidades egipcias: Nabucodonosor, que era el Ea- |
; tado, tuvo derecho á perseguir á los niño3 hebreos, !
i qus eran la conciencia, y á torturarlos en el horno i
I de Babilonia por no haberse inclinado ante los al- j

; tares sabeistas: Pilat03, que era el Estado, tuvo |
i derecho á enclavar en el patíbulo ignominioso del |
¡ esclavo el cuerpo inmaculado de Jesucristo: Nerón ;

¡ y Diocíeciano, que eran el Estado, tuvieron dere- !
i cho á: bajar á las catacumbas y á arrojar los pri- i
I meros cristianos á las garras de las fieras: Car- •

i los IX, que era el Estado, tuvo derecho, al son j
I de la campana-que habia doblado por su na- '.
: cimiento, y que debía doblar pronto por sa ¡

•' muerte, á fusilar, y degollar á los rebeldes contra i
j la Iglesia oficial: S^riq.\e VIII tuvo derecho, i

• auxiliado por su cortesano Parlamento, á conver- ¡
; tir la isla de I03 Santos en la isla de loa herejes:
í elcossco del Dora, representante del cz.\r Nicolás, !
1 que se creía pontífice y monarca, tuvo derecho á \
'; entrar en la iglesia d-5 Polonia á derribar al sacsr- j
;• dote, qu3 con la hostia en las manos elevaba á los i
| cielos la esperanza en la resurrección de la patria ;
• desmembrada; y todos I03 tiranos tieaen derecho j| á ser ungidos por el óleo místico de vuestras ideas,
l como-cumplidores de-la justicia divina sobre esta-

\ tierra oprimida por su despotismo y manchada ¡
• por sus crímenes.
j El Estado y la conciencia son dos entidades ne-
; cesarías á la vida, pero esencialmente diversas, co-
• mo el estómago y el hígado; si ejemplos tan bajos
1 pueden ponerse tratando de cosaa tan altas; aoa
I dos órganos necesarios á la digestión, psro esén-
( ciaimente diversos. El Estado coexiste con la so-
; ciedad;eseí representante de la autoridad social
| encargada de hacer cumplir y realizar el derecho.
5 Pero la conciencia es aquel la facultad reflexiva,
\ superior" al sentimiento, superior á lafantasía, sa-
| perior á la inteligencia, superior á la razón, supe-
i rior al juiciomismo, mediante la cual el espíritu
• comprende no solamente la verdad ó el error de
t sus ideas, sino-también la bondad ó la maldad de
i todas las acciones.

Ahora bien: el íórgano de las transitorias reía*
ciones políticas es el Estado, y el órgano de las
eternas relaciones religiosas es la coaeiencia. ¿So-
metéis la conciencia al Estado? Pue3 entonces
rompéis toda la jerarquía^ de las facultades huma-
nas, procediendo como si dijerais que era preciso
mirar con las manos y tocar con los ojos. Se com-
prende que exista el hombre fuera del Estado y de
la sociedad; pero icoraprendeis°que,exista, como
no sea por la excepción de la imbecilidad, el hom-
bre fuera de la conciencia? ¿Puede existir, existirájamás el hombre sin conciencia? Por consiguiente,
no podéis someter la conciencia al Estado, no po-
déis anteponer el Estado á la conciencia. Si el Es-
tado os dijera que una religión era falsa ó verda-
dera, t'o creeríais si no os lo dijese vuestra con-ciencia?_Puesal pedir la unidad religiosa alEstado,incapacitado para las sciucloaes religiosas, lo oue
en realidad le pedís es la tiranía de los poderes
políticos sobre los eternos poderes morales y divi-nos de la conciencia humana..Suele decírseme qae yo uso y aun abuso de lahistoria, y yo tengo la pretensión .da que traigo
siempre los argumentos históricos cómo corrobo-ración de las ideas filosóficas ó políticas qae nece-sariamente hay qna exponer en estos debates; pe-
ro yo quiero mostrar dos ejemplos de la ineficacia
completa del principio político para desertar elprincipio religioso. Corría el siglo IVde nuestraEra; la muerte del Salvador, la-eficacia de sus doc-
trinas, lavirtud de su ejemplo, el apostolado desus discípulos, la fé de los mártires, el desarrollodel pensamiento humano en la Jerusaiam" teológi-
ca, enla Atenas filosófica, en la Alejandría cientí-fica, produce uu cambio en el sentido general des-
de el paganismo al cristianismo; cambio necesariológico, dialéctico y además divino; cambio al cualse oponen un César, un orador de genio, el inmor-tal. Juliano,"pero sa oposición esueosaplefcamenteestéril: que no se ha forjado todavía el" cetro qaehabrá de penetrar ala razoa humaua, y como nose ha podido arrancar un mundo ó un sol al espacio

no se ha podido arrancar una idea á la t»cuando nace y se arraiga en las interioridades a >alma. Asi e3 que yono conozco demostración rn A

evidente de la ineficacia de los poderes políticos
las cuestiones religiosas, que aquel último vbrttde Juliano al pié del Parnaso, cuando entra en ]
intercolumnios del templo de Dalfós y se ene»?
tra el ara sin víctimas, el culto sin ofrendas el B

Q~
cerdote sin fieles; á pesar de haber sostenido' el
ganismo en las escuelas, en el Estado, en el Jú¿F
río, restauración inútil: que nada importa abr¿? *

á un culto la ley política cuando se le cierra el ae?no inmortal de ia conciencia.
¡Ah! la conciencia es incoercible é inviolable-podéis moverla eon una.idea, no podéis moverlacon un mandato. La palanca más fuerte no pae^

levantar el más invisible é impalpable pensarruen
to. El tirano puede perseguir á los sectarios nñ
puede proscribir la esencia de las sectas; tM
proscribir á los creyentes, no puede persuadirá
las creencias. Ei inquisidor apercibe la hoga eta '
calcina los hueso3, tuesta la carne, consume Ú
sangre, pero no puede consumir, ni tostar, ni CaU
Cinar el pensamiento; porque ea aquel montón dacenizas que el aire dispersa á I03 cuatro punto?
del horizonte, se levanta.el pensamiento y seco-
muoica en ia comunión inevitable de los espfrj*
tus á todas las generaciones hasta la plenitud i¿
los tiempos.

¿Qué habéis pedido vosotros, señores diputados
tradicionalistas, desde el comienzo de este debate?
Habéis pedido que así como el Estado eon safoafc
za coercitiva obliga á la voluntad á' obedecer las
leyes civiles, obligue también á 1.a concien,
cia á creer en vuestro'dogmas religiosos. lf0
me lo niegue el Sr. Pidal con su elocuente- y
nerviosa impresionabilidad; porque si se asusta de
la3 consecuencias de sus principios, no deba sa
señoría tener esos principios. Vosotros; pedís la
persecución, y siempre la persecución; y si ñola
pedís, sois heterodoxos, porque, el Papa ha soste-
nido en la Encíclica que antecede al Syllabus, qae
es una herejía no pedir al Estado I03 medios ñeca-,
sarios para propagar y sostener las verdades reli-
giosas. Si el Sr.'Pidal me dice qae no,' no me nie-
ga ámí; niega la autoridad del Papa, desconoeeaa
vez y su3 mandatos.

Ya sé yo que no pedís la Inquisición, que no pe-
dís él tormento ni la hoguera; pero reclamáis que
el disidente, ó sea un hipócrita capaz de mentir
conloa labios una religión contraria álaque sa
corazón siente, ó que no tenga derecho de ciudada-
nía, ó qae no pueda ejercerialibertaddeimpreata,
ó que.no pueda defender sus ideas, ó que no pueda
legitimar" su familia ante ia sociedad, ó que na
pueda subir á una^cátedra, ó que vivaen lasoie'dad,
en ei aislamiento, en el desprecio de las ley.esy de
los hombres, ó que cuando haya muerta no- tenga
ese culto que lá vida conservará la muerte, ysus
restos sean como un poco de estiércol que abona y
calienta la tierra.

Pero desde el principio ae esta disensión nos
están diciendo nuestros contradictores: nosotros
desearnos que el Estado mantenga el catolicismo
porque e3 la religión verdadera. Yoconsidero ma-
cho las creencias que por regia general profesa
nuestro pueblo, yno he de faltar al respeto que á'
esas circunstancias debo: 03 concedo que el cato-
licismo es una religión verdadera, pero ¿por dónde
lo sabéis? ¿lo sabéis por la sentencia de ua jusz,
por el decreto de un Ministerio, por nna ley"de las
Cortes, por un rescripto de un rey absoluto? ÍTo;*
lo sabéis porqué así os lo dice, porque así oslo en-
seña vuestra inviolable conciencia. Y si esto es
verdad, ¿qué e3 justicia? ¿qué es deber? Es el reco-
nocimiento del derecho en una persona distinta
de nosotros. ¿Y por qué no puede haber uña psrso-
na que por su conciencia ó por su razoa crea pre-
cisamente lo contrario de lo que vosotros creéis?

Las verdade3 religiosas son verdades ineviden-
tes. No se ve qae el Verbo es consustancial con sa
Padre; no sa ve queJLnzbel cayó á los infiernos, ni
que Cristo ha de venir á juzgar á loa vivos y á los
muertos, como se ve que dos y dos son cuatro. No
se percibe que el Espirita Santo procede del Padre
y del Hijo, como se percibe qce todos los puntos:
de la circunferencia equidistan del centro; no se
prueba, como se prueba que la suma de los tres
ángulos de an triángulo equivale á dos ángulos
rectos'. Un gran Padre de la Iglesia ha dicho:
Credo quia absurdum; creo un principio teológi-
co, por io mismo que es un absurdo. Yun gran
teólogo protestante ha escrito uno dé los libro3
más profundos y más cristianos del siglo xrxj

par-4 demostrar esta tesis de la inevidencia de la
verdad religiosa. Así es que, en el seno del hogar,
en el santuario de la familia, cuando vaestras ma-
drea os acostumbran á rezar todos los dias elrosa-
rio, contempláis misterios, qae son gozosos loa
domingos y dolorosos los viernes, y veis siempre
misterios inaccesibles á ningnn otro criterio eras
no sea el criterio déla fé. Por eso se. dice que no
basta la voluntad para creer, y se necesita la gra-
cia. Aquel que ha perdido el sentimiento religioso;
aquel qae entra en una catedral como pudiera en-
trar en un museo; aquel que no ve la aureola sa-
graba, ya en las frentes donde leyera en otro tiem-
po la inspiración y la fé, tiene derecho á decir, e-
su angustia las palabras supremas que Jesacrrs.
almorir en el Gólgota decia: ¡Padre mió, por <P6

me has abandonado! \u25a0 . \u25a0

La verdad es que el criterio de la reBgwojg
algo más que el sentimiento ciego, y la fantas^soñadora, y la inteligencia, y la razón; es n^~.intuición sobrenatural, descrita por San ,"tt¿¿¿
ventura en vida de San Francisco &e Asís; uns
especie de don gratuito qué ei Eterno concede a w
eligidos de su gracia y á los predestinados pa*

su gloria. Si tanta es vuestra necesidad
#

de Pr0?
ganda, que yo respeto, porque respeto síemp?6
dos los sentimientos honrados, tocad el e0TZ„r~de los-incrédulos, como «kisto tocó el coraza-
de Pablo en el camino de Damasco; P^Jg
vuestras oraciones que los ilumine Dios; p°|
en cada encrucijada un pulpito para convencen *
pero no pidáis el dictamen de una comí»01*»-..
pidais ei auxilio de la Guardia civil cuando »«*»
sitáis el auxilio de loa apóstoles, de los mis»*
ros y de los mártires. ..

Las ideas religiosas se conocen por sus movi

Si yo qae estoy ahora de buena fe persaadienau

Bl* SlaOBO.160

E. Santos Manso.

(Continuará.)
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SENADO.

Extracto.de la sesión del dia 9 ¿Ti Mayo.

PBESIDENCIA DEL SSSOP. S.VX BOMA2T.

CONGRESO.

«s parques, en interés de la conservación de los
árboles y plantas, má3 que por conveniencia y
buen tono.

El doctor Melier, no sólo eomprobó sus propias

observaciones, sino que citaba las de otros médi-
cos que concordaban con las suyas, y entre otros,
H Desportes manifestaba la obligación que habia |

da buscar un contra-veneno á k acción del tabaco..
"Ocupándose el doctor Wrighb sobre la acción

fisiológica del tabaco, hace resaltar que sus prin-

«ipalés ataques son al sistema nervioso, ejerciendo
*sná influencia depresiva sobre la circulación de la
sanóte, lo queda origen á una excesiva postración,
y á que se altere considerablemente la inteligen-
cia. Hizo notar también la ulceración gangrenosa
de los párpados, y la ceguera, como en el estaao

•de -postración y relajamiento, la emisión involun-
t-itía de la orina, y salidas de-materias fecales.

Dentro del límite á que estamos atenidos, sólo
podemos hacer ligerfsimas indicaciones con res-
yecto á'lós ilustres sabios en esta vitalísima parte

de ia ciencia. Podemos resumir, baju un aspecto

sus opiniones, diciendo con él doctor Van Iraag,

eñe la acción de la nicotinae3 desde luego excitante,
despues depresiva, lo mismo sobre el aparato cir-

culatorio . que sobre la respiración y el sistema

nervioso. 'Hacen observar los doctores, que confor-
me van aumentando los provechos del fisco sobre

' el tabaco, creces la, atonía con. todas sus conse-
"cieneias, la letargía nicotínica, todas las enierme-
d?des de los centros nerviosos, las mielitis cróai-
er-s, las parálisis, ciertas enfermedades cancerosas,
etcétera, y dando la voz de alarma contra el más
violento de los venenos vegetales, cada cual expo-

ne en beneficio de la humanidad, yresultado de
sus estudios, observaciones, experiencias y tra-
bí'ios.'- .'."..;.' ......

Para dar una idea de estos, siquiera sea hgerísi-
ma, manifestaremos algo sóbrelos trastornos y
enfermedades que el tabaco produce en el orga-
nismo del hombre.

Se levantó la sesión á las cuatro menos veinte.
Para la próxima se avisará á domicilio. -

Abierta la sesión á las tres, y leída el acta del
anterior, fué. aprobada.

Orden del dia: Proposición del señor marqués
de Inicio sobre reforma de algunos artículos de la
ley hipotecaria.

£1 marqués de INICIO habló en defeu3a de su
proposición, tratando de demostrar los perjuicios
que causan los .registradores á los propietarios
por la mala interpretación que dan á alguno3 ar-
tículos de la-ley, por lo cual esos artículos necesi-
tan, aclaración.;;

- El-señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA le
contestó extensamente, rogando al Senado que to-
mase en consideración la proposición presentada
por ei señor marqués de Inicio.

Rectifica el señor marqués.
'El Senado tomó en consideración la proposi-
ción.

Jaro ei Sr. Alonso Vallejo.
El-Sr. CADENAS usó de la palabra para recti-

ficar, principiando por dirigir uu duro cargo al
gobierno sobre la contradicción que existe en de-
cl arar hoy la urgencia de la discusión de los pra-
¡?-¡puestos, y el iargortiempo que ajuicio de su se-
ñoría se ha dejado trascurrir para ia presentación
do ios .mismos.

El Sr. PRESIDENTE le advierte que tiene solo
la palabra para rectificar.

-El Sr. CADENAS aborda resueltamente, la
cuestión de Hacienda, y hace comparaciones de
I02 diferentes valores del Estado; diés que las ga-
rantías del B: j.nco Hipotecario se venden y se com-
pran enlos mercados de París y otros puntos; indica
hí idea que se propone el ministro eon su arreglo
y que, ségun la opinión del orador, no es otra que
v.:;á nueva emisión al tipo del 6 por 100; cita la
r¿imion dé la Bolsa; habla de empréstitos ante-
riores; afirma que de ser aprobada su enmienda,
él resultaría altamente perjudicado en sus intere-
ses, siendo llamado repetidas veces á la cuestión
nos el señor presidente.
* Él Sr. Cadenas, despues de grandes pausas, dice
que no quiere hacerse eco de rumorea calumniosos;
paésé'ata algunos datos sobre Hacienda, y es lla-
mado al orden por el señor presidente, qus se la-
menta de que S. S. no comprenda ni conozca lo
preceptuado [ terminantemente en el reglamento
sobre toáa discusión.

(Pide la palabra- el Sr. Fabra yFloreta.)
¿I Sr. Cadenas continúa hablando de Hacien-

da,, y llamado portereera vez á la cuestión por la
presidencia, termina su rectificación retirando- la
enmienda.

.El Sr. FABRA YFLORETA, presidente de la
...unión de la Bolsa aseguró, que en la celebrada en

a-yael local no hubo tumulto ni atacme á la probi-
dad ni honradez de nadie ymucho menos defseñor
ministro de Hacienda. Lo que allí se hizo fué
cc;nsign?.r las necesidades del país ynrononer los

EBESIDE2TCIA. DEL SR. POS IDA HEBEEEA.
Sesión de la mañana.

Extractos de las sesiones del 9 de Mayo de 1876.

Abierta la sesión á las nueve y cuarto, se dio
lectura del acta de la anterior, que fué aprobada.

Ei Sr. MARTÍNEZ (D. Cándido) .presenta una
exposición 'pidiendo el descuento gradual para las
clases pasivas.

El Sr. HERRERA pide al Congreso que los va-
pores correos de FiiiDiaas salgan del puerto de
Cádiz.

El Sr. CASTELAR se levanta á consumir el se-
gando tamo en contra del.art. 11.

El Sr. CASTELAR: Señore3 diputados, he oídocon toda la atención que se merece ei discurso pro-
fundamente político y elevado que acaba de pro-
nunciar el Sr. Bagallal; y lo he oido. ícon tanta y
tan profunda atención, qae ha considerado algu
nos adjetivos y a:ganos .adverbios, los cuales in-
dudablemente se han escapado, á la penetración
del Congreso. Ei Sr. Bagallal, elevándose á lasmayores altaras de la filosofía y de la- historia, ha
dicho dos cosas qae yo quiero recordar; ha dicho
que^á pesar-de tratarse aqaí-usa cuestión tan trascendental, la Cámara está como presa de una in-
diferencia -increíble; y luego, rectificando al se-
ñor Hoyan o, ha usado un todavía respecto al po-
der de los Papas sobre la conciencia humana, que
acusa ciertas dudas propias de la escuela ecléctica,
cayos profetas daban doscientos años de existen-
cia no más ea loporvenir al pontificado.

Ei Sr.' MARISCAL pidió se diese lectura al ar-
tículo 148 del reglamento que se refiere á la obli-
gación de los celadores de las tribunas de guardar
orden en ellas.



¿No cómprenle el señor ministro, no compren-
da la comisión, qua si somitan la ciencia á la
teología hm perdido por completo todo3 I03 pro-
gresos insel'acsualas hachos por la nación española
de un siglo á_ esta p irse? SI objeto de la ciencia es
el mismo objeto de la religión: el alma el univer-
so, Dios. Solo que la ciencia estudia estos objetos
con el criterio dal raciocinio, y la religión penetra

: en otras regiones in-acaasibles, maread á las potan-
tes alas da la fa. Yo no diré si la religión y la
ciencia han dillegar á raconoilíar33 ea un porve-
nir más ó minos lejano; que no quiero desir nada
qua pueda oireear contrario á la religión católica;

' pero lo qua afirmo es, que la ciencia y la religión
no sa reconciliarán jamás, si no se deja á cada

j un* de ellas sa respectiva órbita.

*"""*"7iA? eme tengo razón, no lo hiciera como
Sr.P^ramor á la verdad, y sí por lucir aquí
l0liag° P°¿¿ eritos, no merecería la aprobación de
J^ • ria humana ni las bendiciones de Dios,
ja conciencí .ga porque n0 ig qUiten un ¿festino,
glque v\ confesarse porque no le arranquea una
el Qoe i „ue comulga coa el pensamiento fijo ea
catear 3 ' ei Vatero, engañará á los hombres, pero

ksideas ae qufJ ve ySs&!B& el fon¿0 ¿e fe,

co en£áI^. aarnana.conciencia «
cferto, que voy á poneros frente á

a la intolerancia católica y de la intoleran-
frepte ae .** te para que comprendáis su inefica-
cia E?J2£ habido un Monarca tan poderoso como.
cí»'.^°tt gaS dominios se parecían á lo infinito
jelipe límites; su cetro, como el de Ro-
en<iae dfa decirse qae era el eje sobre el cual gira-
oís» PP-^L Yaquel graa Rey se encontró con nn
b» wiífiosténido solo por los impulsos de su fé,
pueblo su» qae üacer retirar las olas para ir-
jpeblo q gae j0 p¿ trj_o; y aoDre aquel suelo mo-

seI-aD3
azotado por el huracán ypor la tempestad,

T % al coloso la propiedad de su conciencia.
«Shésó la secta evangélica de los puritanos.
( (*Tador los persigue ylanza una parte de ello3

nobra* Ia orgullosa Isabel lanza otra parte á
a ta-dáni:Jacobo í**08 aeosa C011 sus sofismas

fíamüton-Cour, y con su caballería en las cos-
f^rVaauelios &&e3 cristianos, sublimes como los

Stasi bíblicos á la orilla de extranjeros rios,
*l°íént°s como los apóstoles al salir dei cenáculo

e^ Espíritu Santo sobra sus frentes; aqueilos
Pianos inmortales como los mártires escapados
M"orrnenío, se embarcan, se entregan á las olas,
ñw&nlas tempestades como habían desafiado las .
Sis los tiranos, llegan á las costas de logia-

£rrav á la bahía de Plimouth, y allí, entre el de-
2t¡qv el Océano, fundan la libertad, la igualdad
ti*paternidad; principios que luego aquel gran
hombre oue se llamaba Franklin trajo á Europa,

váe Europa en alas del huracán pasaron á ilevar
u libertad y la democracia al inmenso seno de
América. Ved, pues, la ineficacia de la intoleran-

cia católica de Felipe II,y ia ineficacia de lainto-

lerancia protestante de Isabel de Inglaterra.
Pero otra idea ha dominado en este debate: la

unidad; la unidad, siempre la unidad. Ea cierto
qae la unidad es un gran principio, pero no exis-
tiría en el mundo sin su complemento, sin el prin-
cipio de lavariedad. Sin la unidad no existiría el
universo, pero sin la variedad no existiría la vida.
"üfe-soectro solar, el mayor de los descubrimientos
-modernos, demuestra launidad de la materia, pero
-esta materia se divide en sole3, en mundos, en sa-
télites, en cometas, en aerolitos. El oxígeno ea'el
úrico cuerpo comburente en los cielos y en \g,
tierra; y, sin embargo, alimenta laces diversas. El
carbono es un caerpo elemental; pero ¿qué diferen-
cia no hay entre eí carbón que ennegrece las chi-
meneas de nnestras locomotoras yel diamante qae
engalana los sedosos cabellos de nuestras damas?
XtTreligion es una; pero las religiones son varias,
diversas,'multiformes. ¿Ea qué tiempo de la his-
toria habéis visto una soia religión?' D >s utopias
han ensangrentado la tierra: la utopia de una sola
acción para todos, y la utopkde una soia religión
jpara todos.
í&s paeblos orientales de Europa creen en la

religión griega, los óceidentale3 en la religión la-
tina, los germánicos han abandonado la religión
metafísica de lo3 griegos yla religión canónica de
losiatinc-3 poruña religión esencialmente perso-
,nal é individualista. Vuestra misma religión ca-
tólica, .que yo respeto profundamente, ¿en qué
tiempo ha tenido la unidad? Jauta al sepalcro de !
-Cristo, Simón ei mago: jauto á loa Padres de la !
Iglesia, los Mániqáeos; enfrente de San Agustín, ¡
Peiagío; enfrente de Constantino, Arrio; cuando

\u25a0el Pontificado se robustece, el cisma de Focio;
•suando Santo Tomás escribe sa Suma Teoíógiea, \sii grande Enciclopedia católica, los Albigenses; 'cuando se congregan los Concilios eeaméaicos de
Bssilea'y de Constanza, las herejías de Joan Hass
y de Jerónimo de Praga- y el redoble satánico da
aquel tambor qae llamaba á los fieles á comulgar
bajo las dos especies; en el Renacimiento, cuandoun. nuevo mundo se entrega al bautismo católico,uvoz de Lutero que interrumpe yparaliza todo;
\u25a0esifeate.de la reacción católica del siglo ¿vil,
maasenidapor Sixto V y Luis XIV,los Jansonis-»as;en el sigloxvm, el regaiismo subiendo hasta••¿a .bede.de. San Pedro; y en el siglo xix, jauto á

\u25a0-os nuevos católicos, los viejos catolices; ios más
-smiusata pensadores, ios más grandes obispos
asi catolicismo, en demostración de que su unidad
t? Pjtáw nada contra las protestas naturales é in

•«wiaaales de la humana coneieacia ni contra la
«|na variedad de la Naturaleza.
J .^-°> señores, se dice: ¿y cuándo la unidad ca-
|oucano_hasido un gran biéri para España? Todos

oíaq aquí á un joven elocuentísimo invo-car ias glorias españolas para demostrar aae todas
de la unidad católica; peroelmií-«•>;joven elocuentísimo dééiá: á Roma, qae era el

™^hfl°' *? °osfcó tr«3 siglos el dominarnos; á ge-
A^ S"üustres como Aníbal opusimos eiuda-
¡32*«agnnto; álos conquistadores del plane-
5535"?? oá Namancia; Augusto no pudo cer-
S!6^ teraPlo de Jáno, porque se lo
«iSS2t- loa

a cáatabros;Ág fiDano sad°1Ieva*
taSe^t £ de sua victorias sobre nuestros mon-
¡Ku? que a(luellos héroes abrían las entra-
¿SumiÍS^? 8 y se sepnltaban en el fondo ds las
ÍSSsSS^- pas? baJ° los £r°os de triunfo en la
¿¿ sa afSnt °S COn el p830 de £US cadeaa3 7

<Jtt«rSíSf toKa estos jóvenes elocuentísimos,

ios hSIS? en mi cafeedra y son mis discípulos:
que aft&S» - yo qne eraQ ioS mismos los dioses

03PadresenSagunto y en Nu-
y'*a Gerór-^ vdl0!es que ,ado^ b^ en Zaragoza
•touías %m?« JSr ês£ros Padrea eran heroicos en-
b^ aJ'f? e„ , rg0 los di02ea d- Rbodas Uega-
ítíffiftplayas dtí Cataluña, la Diana de
eolca ñt%- Probatorios de Valencia, los Hér-

la, Peaínsala de Cades, las
los íaSS^^^fl atalas orillas dei Bááil:**»*^omSlf0nsaIf!aban !?-5 entrañas de las víc-

'aSS 5™ de?" aM*!,lMceltíberos tren-3 danzaa sagradas en el plenilunio; los

El primar épico del imperio romano fué espa-
ñol; el primer trágico, el primer filósofo, el primer
satírico, españoles. Nosotros en la Edad-Media,
enseñamos la agricultura y la hidráulica; vestí- .
mos á la haraposa Europa con nuestros hilos y
nuestras sedas; mostramos rudimentos de princi-
pios químicos que más tarde había de aprovechar
Lavoisier; nosotros entrevimos muchos siglos an-
tes que Torricelly la ponderación dal aire; nos-
otros hemos extendido la químiea, la farmacia y
la medicine por Europa; glorias españolas son
Maimónides y Averroes"; gloria española es aquel
sabio que descubrió las leyes de la óptica; glorias
españolas aquellas poetisas como Sobeya y Vela-
da" que perfumaron con sus_ suspiros las violáceas
montañas de Córdoba; glorias españolas aquellos
que levantaron sobre Sevilla la Giralda, uno de

Pues qué, ¿nó son españoles los elevados por
vez primera á altísimas dignidades en la antigua
Roma: españoles los Césares que en los tiempos ne-
fastos de las tiranías cortesanas abrieron la época
inmortal de Antonino y Mareo Aurelio?

Pero fuera de estas grandes islas de luz, ¿qué
existe en España después que launidad.católica se
ha establecido definitivamente? Nunca la 'victoria
de la intolerancia fué tan grande y tan incontras-
table; desaparecieron aquellos judíos que llevaban
los productos de nuestro comercio y de nuestra in-'
teligencia á Pro venza, á Italia y á Grecia; murie-
ron asesinados en las ene-acijadas, ó hundidos en
los mares, ó proscritos ea I03 desiertos, aquellos
industriales que regaban nuestras vegas y movían
nuestros telares; se pudrieron en ios calabozos ó
ardieron en las hogueras de la Inquisición aquellos
grandes prote3tante3 que, como Constantino y Ca-
ziila, eran'gloria de .la coacieacia española ea elsiglo XVI;se interrumpió por completo el movi-
miento intelectual alentado por Vives; se inter.
rumpió todo contacto con Europa; no no3 baña-
mos ea [el Ser eterno^con Spinosa; no subimos á
las alturas del idealismo coa Descartes; no bajá-
bamos alfondo de la naturaleza con Bacon; nues-
tras universidades trataban de un filero para pro-
longar la vida de Felipe IIIó se negaban más tar-
de á recibir el binomio yI03 concepoo3 de Newieñ*
103 duendes bajaban á nuestras noa!i33, las brujas
á nuestros conventos, loa demonios al cuerpo da
nuestsos Beyes hechizados; las tropas de Italia y
los tercios de Fíandes morían en Koeroi; lamarina
de Lepánto era injuriada por los lanchone3 barba-
riscos ó sumergida por I03 cruceros ingleses; nues-
tro suelo semejaba un desierto, nues3ra3 fabricas
una inmensa ruina; nuestra poesía tomábase cul-
terana; nuestra prosa graeianista; nuestra escultu-
ra hinchada; nue3tra arquitectura churrigueresca;
y tres ó cuatro monarcas extranjeros quena se hu-
bieran atrevido uu siglo antes á mirarnos frente
á frente, trataban en documentos diplomáticos de
desmembrar, dividir y repartirse á España; in-
menso cacarse tendido por'toio el orbe para ense-
ñar en la clínica de la historia, cómo parecen las
razas más.ilastre3, cuando entregan su conciencia
á una Iglesia intolerante y su voluntad á una Mo-
narquía absoluta. ' .

¿Luego desconocéis las glorias del catolicismo?
Yo no ha dejado jamás da reconocer que el catoli-
cismo entraba por mucho en el tesoro d¿ "nuestras
glorias; nadie me aventij* en admirar á aquellos
escritoras como Alonso Xy San Isidoro; á aque-
llos poetas del Mágico Prodigioso; á aquellasUai-
ver3idades da Salamanca y de Alcalá que exalta-
ron el Renacimiento: á aquellos pintores que con
Juan da Juanas trajeron l?, corrección de la escue-
la de Florencia, y con Velazquaz la verdad de la
escuela Holandesa;* que en las sombras trazaron
los penitentes de Ribera, y en la luz las Vírgeues
de Murillo;nadie ha admirado como yo la época
en que el mar se extendía para repetir nuestro

; nombre, y en que, siendo esDreoho el planeta, lo
agrandábamos para contener nuestra gloria. Pero¡ es una falsedad histórica dacir que solo ea las

I épocas católicas tenemos nombres gloriosos.

No hay testimonio como los monumentos de laarquitectura, que vienen á ser la geología del es-píritu. Id á nuestras grandes ciudades; id á la ciu-dad que compendia toda nuestra historia: ¿qué
veis allí? En lo alto de la colina, el soberbio alcá-
zar donde un rey castellano recibía en matrimonio
á la hija de los Abdibitas de Sevilla;, en la anchavega los jardines de la Galiana, donde Alfonso X
redactaba las tablas astronómicas, asistido por I03
discípulos de Averroea y de Maimónidea; ea la
mozárabe puerta del Sol, la grac3 oriental' graba-
da en nuestros monumentos cristianos por el arife
vencido ytolerado; en Santa María la Blanca, las
preseas de la arquitectura siria ycordobeaa ornan-doel santuario donde I03 judíos adoraban las le-
yes defendidas del Siuaí; en el Tránsito, la sina-
goga levantada por el tesorero de D. Pedro elCruel; á las puertas mismas de la.catedral, el ritomuzárabe, el rito gótieo, frontera moral de nuestra
independencia, en mal'¡hora rota contra las pro-
testas dei_Cid, por Gregorio VIIy por loa duques
da Borgona, qae nos arranearon de nuestro terri*torrio el florón más preciado, Portugal; y sobretodo, levantándose la basílica perfumada con el
incienso^la basílica que no ha acabado coa la ley
de la variedad, reinante como en la sociedad y en
la naturaleza en el seno de nuestra España.

Pero en cuanto la unidad se fauda completa-
mente, ¿dónde está la gloria? España no decae por
completo nunca: no cabe en su energía, no cabe en
su fuerza una absoluta decadencia, bajo Felipe IV
pudo pintar Velazqaez; bajo Carlos 11 pudo aun
escribir Calderón sus últimas dramas.

Yo os he dicho que realmente la unidad católi-ca no existió eaEspañá hasta el reinado de Feli-
pe III,hasta que desapareció el último morisco;
¿pero antes?... Aquí se han citado los pactos denuestros reyes con los pueblos vencidos; aquí se
han citado por unos las leyes, por otroa la his •
toria.

galaicos tenían bosques drnídicos como los galos*
los carpetanos adoraban al sol como I03 persas: los"
vaeeos elevaban grandes dólmene3 á la sombra de
las sagradas encinas; y si los siglo3, si las tradi-
ciones hau de prevalecer sobre el derecho, sobre lajasticia y sobre la razón, aquellos deben ser vues-
tros dioses, porque aquellos han formado el suelode la patria y han asistido á la cana de nuestropueblo.
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Pero estudiando nuestra historia sin pasión (y
ahora voy á hacer ver el lado oscuro de nuestro
carácter), se encuentra en ella un mal sin remedio,
pro viniente de la intolerancia religiosa. Aquí todo
el mundo prefiere sn secta á su patria. Cuentan
nuestros anales, que Felipe II, al comeazar la
guerra de Flandes, se paso de hinojos ante un cru-
cifijoydijo: "Perezcan e30s Estados, perezoan to-
dos los Estados que he recibido de mis,abuelos,
perezcan los mismos que yo he juntado a mi in-
menso imperio, antes queconsentir que en ningu-
no de ellos haya un hereje, Dios mió, que no te
adore como te adoro yo.» Estas palabras cambian
con los tiempos, pero quedan siempre en el fondo
de_ la conciencia española y dejan amarguísimo
dejo en nuestra historia.

Antes mi seeta que mi patria: esto se oye por
por todas partes. ~D¡ aquí e3a guerra que en Espa-
ña se hacen unos á otros los partidos intolerantes
todos; esa guerra en que se manchan can la ca-
lumnia, se persiguen con el odio y se hunden en
el común exterminio. El demagogo del Mediodía
no piensa que la bandera roja que enarbola en sus
barcos podrá traer ingerencias extranjeras, aten-
tatorias á la honra y á la dignidad de la patria: el
campesino del Norts pide' la bendición á su cura,
da el casto be30 á su é3posa ó á su madre, y se va
á matar liberales, como nuestros padres mataron
moros ó judíos.

Nuestros antepasados no creían que I03 judíos
pudiesen amar á sus padres; I03 julios, que des-
pués de cuatro siglo3 de proscripción én las regio-
nes de Oriente todavía vuelven lo3 ojos hacia la
tierra donde elsol se pone, y donde yacen los hue-
sos de sus padre3, mezclando en sus rezo3 con la
lengua del Éxodo la lengua de las Querellas y del
Tesoro. El monje español no puede convancarse de
que el morisco se hubiera convertido de buena fé;
era necesario que muriese en el cadalso. Un digno
individuo da ea comisión ha recordado con altísi-
mo Sintido las maldiciones que todos I03 pueblos
lanzan sobre no3otro3, porque el carácter 63pañol,
moral, enérgico, valerosísimo, lleno da virt¡uda3,
tiene por culpa de su intolerancia una mancha qua
loo33ureae todo, la mancha de la ferocidad; y, lo
repito, esa manaba proviene da la intolerancia re-
ligiosa. Ciando se ha dicho en nombre de Dios
que es lícito matar, ¿cómo queréis quesa compren-
da que de Dios solo pueda venir el-bien, la luz, la
verdad? ¡Aa! Bruselas enseña el cadalso de los
Condes de S'mont y de Hjrn, levantado por
nuestra intolerancia; Iaglaterra, la asociación de
Felipa IIá los crímena3 da Mibia la S-tag-ieata,
sombras de uuastra intolerancia; Franela, la no-
che da San Bartolomé y lo 3 a333inat03 da Blois,
inspirados por nuestra intolerancia; Isalia, el ca-
labozo da Oampadalla y los sacrificio3.de las Rj-
publicas de Florencia y de Siena, obras timbien
da nuestra intolerancia..

Ha batido dos naciones verdaderamente coope-
radoras dal Pontificado: Francia y E3paña; pero
Francia lo era cuando al Pontificado ayudaba el
espíritu dal siglo, y así pudo formar el patrimonio
de Sin Pedro, lanzarse á las Cruzadas, y celebrar
el Concilio de Lyon, y recibir á I03 Papas en su
territorio; paro nosotros lo fuimo3 en la inmensa
deíaieneia política' del Pontificado, y nos fué ne-
cesario oponernos á la libertad de Alemania, al
desarrollo de Inglaterra, á la paz da Westfalia, ai
edicto da Nantss: no30tro3 f¿im03 al lado 03caro

de la historia, cooperamos á la deeadaneia, repre•
sentamos la muerte.

Así e3 que uno délos grandes timbre3 da larevo-
lución da Setiembre ha sido la reconciliación de
España con la humanidad. Tre3 granie3 minis-
tros, n>bien juzgados ahora, paro que pualan des-
cansar tranquilos de las injusticias de hoy, por las
bendiciones que les reserva la historia, ha tenido
la revolución de Setiembre en el minisserio de re-
lacionas de la Iglesia y del Estado. Uno de ellos,
que nía está oyendo, e3 el Sr. Romero O.-iiz, que
sostuvo una polínica da combata, con la cual era en-
toacas ueeísario destruir ciertos obstáculos deriva-
dos de supar3ticione3 tradicionales: otro, el sanor
Montero*Ríos, el cual presentó ya soluciones de-
mocráticas, aunque intermedias, como convenían
á su escuela, y qua quiso, con tanta bueña fé'como
alta inteligencia, reunir las provincias y los pue-
blos con sus obispo3 y con su3 curas en ana comu-
nidad da ideas y de interesas; y el otro, amigo y
correligionario mió, el Sr. Moreno Rodríguez, que
dejó sobre esa mesa un proyecto de separación de
la Iglesia y el Sitado, que no pudo discutirse por
las inmensas desgracias qua pesaron sobre nosotros
en la última época dala democracia española.

La revolución arrancó la primara easañinz.a á
la teocracia y la hizo nacional y científica: divol-
vió su autonomía perdida á las Universidades, y
su palabra á los profesores; dio sus derechos im-
prescriptibles al libro; y por úitimo, promulgó ia
libertad de cultos, señalando así la época más
gloriosa ymis fausta en la emanoipacion del pen-
samiento y di la inteligencia ea España.

Ahora bien: ¿qué ha hacho ¿3 todo esto e3a co-
misión? Sa ha dicho aquí muchas vacas que los
partidos liberales de Inglaterra no son partidos
revolucionarios. ¿Sabais por qué, señores da la co-
misión? Por una razón sencillísima, porque los
partidos conservadores no son allí partidos reac-
cionarios. ¿Creáis qua el pueblo_ inglés no es tan
intolerante como el pueblo español? Nuestro pue-
blo ha olvidado ya en las grosescas danzas de I03
gigantones aquella Ana Bolena que representaba

i el odio de la raza española á los ingleses. Púas los
inglesas todavía queman en sus festividades popu-
lares un monigote que representa á Roma. Éilos
han tañido también su noche de San Bartolomé.
Era en 1780, poco después de larevolución amari-

| cana, y poco antes de. la revolución francesa.
I Era la" noche del 14 de Junio. Sa habían decre-
1 tado ciertas concesiones á los católicos, contra los
I cuales protesto en una moción Lord Gordon. ¿Y
i qué hizo el pueblo inglés en aquella noche? Las

los primeros observatorios astronómicos de Euro-
pa: todas estas son glorias españolas, fruto de
nuestra raza, reflejo de nuestro cielo y de su luz
incomparable ea la frente de la naciou española,
y que demuestra que nuestra raza tendrá siempre
verdadera grandeza, cuando ejercite sus fuerzas
materiales, intelectuales y morales en obras, dig-
nas de su aliento.

El Sr. Moyanojy siento tener que dirigirle estos
elogios, porque no caden en su provecho á los ojos
de 3u partido) dio una ley de instrucción publica,
en' la cual las ciencia3 han tañido ana extensión
tan latí, la inteligencia yel pensamiento una au-
tonomía tan ilustra, que puede muy bien el señor
Moyano preguntaros a vosotros I03 liberales, los
aníig 103 defansores da la Constitución d9 1883,
I03 individuos de e3a comisión: íqaé habéis hocho
de la libertad qua ha dejado escrita éa mí ley da
instrucción publica, que sará.uao de I03 mona-
maato3 del siglo xix? (El Sr. Mogáno; Eso no
polla decirlo yo.)

Rasulta que el1 Sr. Moyano sostenía la libertad,
del pensamiento contra aquellas influencias inven-
cibles en los tiempos mis infaustos para la liber-
tad española; y vÓ3otr03 que gritáis ¡libertad, li-
bartadl habéis producido una reaosion en la enae-
ñínzi, de la cuil sjrá muy difícilqua salgamos
con bien en el presante siglo; porque nay ya baraja
de catedráticos reacaionarioa, y ya varáis cóm.3
habrá minina baraja da catedráticos liberales,
llevando la guerra al s?ao pacífijo ds la ciencia.

Yo ha o ido con verdadero terror lo que dijo
aquí el otro dia coa tanta poassioa da sí mismo,
el sañor ministro da Gracia y Justicia. El ua dis-
curso miy meiisado y coa graada3 daclaracioaes
da gobierno; dijo que los disidentes da la religión
católica no pueien 3areitadrát'co3.Pue3 entonces,
"nié puedan sar? (El señor ministro de Gracia jf
Jtesííesai Catedráticos de la3 escuelas libra3.) ¡Sa
competencia con el Estado, con sus clínicas, con
su3 catedráticos retribuidos, con Í03 te30r03 de las
generaciones antiguis, con la3 fuerzas dal £3».
tado, ea un país da tan poca iniciativa individual
y da tanta páraza como el nua3tro! Sañore3, ¡qué.
gran sofisma'

jSabiis lo que hicimos nosotros cuando nos 11a-
mábamos faiarales?No3otro3 tragimos una ley
que ahí estará tambiea, como aquella Constitu-
cion qua ms recordaba mi amigo el Sr. Silvala en,
su ingeniosísimo discurso; una ley pidiendo 20Q>
millons3 al E35a Jo para los maestros de escuela;
porque si los dejam,03 al amparo municipal, los
pobres maestros sa morían como se mueren da
hambre.

Ahora bien: yo no comprendo cómo mi ilustre
amigo el Sr. Moyano no ha recogido esta tarde los
eargo3 gravísimos que con un gran sentido políti-
co ha acumulado sobre su frente el digno indivi-
duo de la comisión.

¿Qué hubiera sucedido si el pueblo inglés hu-
biera mantenido el juramento y devuelto á los ca-
tólicos á la servidumbre y restablecido la Igle3ia
en Irlanda? Hubiera sucedido lo que sucede aquí;
es decir, que hecho reaccionario el partido conser-
vador, se hubiera hecho revolucionario el partido
liberal.

Pero ¿qué ha hecho la gloriosa Inglaterra? Ha
modificado el ju^mento religioso, y los judíos
han podido sentarse en la Cámara de los Comunes;
ha emancipado á los católicos, y la voz tempes-
tuosa de O'Connell ha podido resonar en el Par-
lamento libre como antes resonaba en las monta-
ñas de la oprimida Herin; ha abolido la Iglesia
protestante en Irlanda; yviendo que la Universi-
dad de Oxford se esrraba á los católicos, ha esta-
blecido una Universidad en Londres," en la cual
puedan I03 católicos, los judíos, I03 racionalistas,
todos, recibir sus grados, cualquiera que sea sa
filosofía ó su ié.

casas fueron invadidas, los vecinos obligados 5,
poner en todas las ventanas abajo el papismo-, los
transeúntes ceñidos con la escarapela azul, signo
de la intolerancia; la banca del rey reducida á ceni-
zas, el arsenal saqueado, las encrucijadas todas
testigos de degüellos ymatanzas, los barrios más
populosos _ incendiados; y en medio de aquellos
horrores vióse un horror innarable: el fuego de las
tabernas y de los grandes almacenes de alcohol
que lanzaban por los arroyos y las aceras rios de
llamas, á los cuales se avalanzaba aquel pueblo
embriagado, y se quemaba, y se convertía, como
los cristianos de Nerón, en antorchas ambulantes,
en cuyo centro se oian grandes vociferaciones dan-
tescas, espantosos alaridos apocalípticos, en de-
mostración de que la intolerancia religiosa puede
lanzar en el centro del comercio, de la cultora y
del trabajo, los infiernos de la Edad-media.

\u25a0 catolicismo no pueden ser catedráticos, 03 ponéis
¿ en la reacción má3 léjo3 que el Sr. Moyano". Bajo
• .ministerios moderados y unionistas pudo uñhom-
\ bre ilustre, el Sr. Sauz dal Rio, promover aquí ua
í gran movimiento intalectual que quedará como
1 una de las glorias dal genio español en este siglo.
j' Entonces pudo el célebre fisiólogo Sr. Mata ex-

plicar su sistema experimental, tan contrario al
dogmatismo católico. Entonces pudo Quintana, el
más grande poeta que la enciclopedia del si-
glo xviiiha tenido en el siglo xix, ser maestro

j de doña Isabal II. Entonces se profesaba el eclec-
ticismo en la Universidad y el neo-oatolicismo
fuera de ella. Ahora no alado á nadie, y nadie sa
ofenderá si digo que sa enseñará en la Universi-
dad una metafísica anterior á Viv¿3 y á Descar-
tes, el silogismo de los escolásticos y un sistema
de deeadencia.

\ Eso es completamente contrario al sentido da
Europa. Que se me cita un "solo pueblo civilizado
donde no haya catedráticos que disientan de la re-
ligión oficial. En Prusia, bajo el reinado de Fede-
rico Guillermo IV,el Rey romántico que se picaba
de ortodoxo, construyó Hogel su maguífieo~eiste-

? ma de lógica, de naturaleza, de religión, de arteE

Dig) más: ai sostaaer que I03 disidentes del



Las acciones del Banco de España, se publicaren (
181,00 y 180,50. ""«rao» i

Para el 15 del corriente serán convocadas en
Pesth las delegaciones del imperio austro-hún-
garo.

Desde la Tiora oficial se sostuvo á los últimos pre-
cios que hubo en la oficial,yquedaron á 13,60 á fin "de-mes.y así se sostuvieron aunque con más firmeza en el:Bolsín de la noche.

DESCUSSTOS.
Cupones delos tres últimos semestres, 741/2,
Id. exteriores no convenidos, 74 1/2.Id. de bonos, último semestre, 19.
Valores amortizados, 34.
Carpetas, 34.

La crisis ministerial continúa en Rumania. Un
telegrama de Bucharest anuncia que el ministerio
Floresco, que apenas cuenta un mes de existencia,
ha presentado su dimisión al príncipe Carlos, por
el cual le ha sido admitida.

El telegrama no dice cuál sea la causa de esta
nueva crisis.

Merece especial mención D. Julián Romea en el tipo-
de Antoñito, que caracteriza con mucha gracia y natu-ralidad. w

La señora Alverá de Nestosa, hace un tipodelicioEo.y
el señor Catalina interpreta con verdad y talento el ca-pel de D. Luis. - -

Anocbe se repitió en el teatro Español la obra maes-tra de D. Ventura de la Vega, SI hombre demundo. Co-mo en la noche anterior, el escogido público que asis-
-tíó ala representación de la comedia,-joya de-nnestro-
teatro moderno, recompensó á los actores con sus aplau-
sos.

El juguete cómico Elcuchillo de lacocina, estrenado
anoche en el teatro déla Comedia, alcanzó un éxitorer-
daderamente satisfactorio.

Elpúblico llamó alautor don José Fuentes alprosce-
nio,' y no escaseó sus aplausos á los actores.

La señora Alvarez Hernsndo desempeñó con acierrosu papel, yel señor Maza demostró una vez más qne esuno de nuestros primeros actores cómicos, consiguien-
do repetidas pruebas del aprecio que el público le pro-
fesa.

El viernes se verificará en el teatro del Príneipe Al-
fonso la primera representación, en la presente tem-
porada, de La vuelta al mundo, en la que tomarán par-
te la primera bailarina doña Eulalia Guerrero yel di-
rector del cuerpo de baile D. José Guerrero. P9*^Dieha obra se pondrá en escena con el mismo lojo
que el año anterior.

Hoy no habrá función en el Teatro Real para dar la-
gar á los ensayos de la ópera de los Sres. Chapíy Ar-
nao, titulada La hija de Jefte, cuya primera represen-
tación se verificará mañana jueves.

Oon el numero de Ib.©yse repar-
te á los suseritores de Madrid el
índice y portada del tercer tri-
mestre ymañana se repartirá el
correspondí ente al cuarto. \u25a0*&**£
En toda esta semana quedará**

repartidos también los corres-
pondientes á los señores suseri-
tores de provincias.

¿Y estáis en posición de hacer esto con la inter-
pretación que ha dado el señor ministro de Gracia
yJusticia á vuestra base? Muchos males han traí-
do, señores, las exageraciones democráticas, pero
suncho mayores los han traído las exageraciones
"religiosas. Terribles han sido las insurrecciones de
Cartagena^ y de Málaga, de Cádiz, y de Sevilla y
de Valencia; pero tempestades de verano, después
de haber tenido una escuadra y fuertísimos ba-
luartes, se desvanecieron en tres meses, y se des-
vanecieron por laescuela más avanzada en nuestrapolítica; mientras que- han sido necesarios cuatro
años y 300.000 hombres para terminar esa guerra'
que ¿V martirizado á San Sebastian, á Bilbao, á
fiernani; que se ha apoderado deEstella y de To-
losa; que ha matado al general Concha; que ha cu-
bierto de cadáveres á Monte Jurra; que ha produ-
cido al bandido Rosas; que proviene de un estado
intelectual que es necesario destruir á toda costa
con el arma de la instrucción.

Yo os digo, señores, yo que pertenezco á la es-
cuela radical, que la política es una eterna tran-
sacción entre el ideal y la realidad: os digo más,
os digo que una política ideal es un cuerpo sin ce-
lebro, y que una política sin realidad es un cere-
bro sin ojos: hay que unir ideal yrealidad, y para
eso es indispensable que el Estado halle un medio
para crear en lo posible una situación mental qne
llaganaeer un ageneración liberaly patriótica; por-
que allí, por lo qne yo voy viendo, es lo cierto que
no solamente no va existiendo el amor á la liber-
tad, se baperdido por completo la idea grande, la
idea noble, la idea generosa que ba producido tantos
héroes y tantos mártires; la idea grandísima de
nuestra amada España. Es necesaria una educa-ción científica nacional, que no podéis dar si no
eambiais vuestra política respecto de la ense-
"aañza.

¥ he concluido, señores diputados; be concluido
este largo discurso que babeis escuchado con tan
Inmerecida benevolencia. Ño creáis encontrar en
mi un enemigo de la religión. Yo como pensador,
y_digo esta palabra en el sentido material del que
ejercita bq pensamiento; yo como pensador podré
tener las ideas que queráis respecto á la religión
éel Ssfcdo; pero como estadista, como político,

. ¿No queréis catedráticos que disientan de la re-
ligión del Estado? Y yo os pregunto: ¿sometéis
acaso vuestras leyes civiles al criterio de la Igle-
sia? ¿Vais á suprimir la libertad de imprenta; vais
á entregar los libros á la censura eclesiástica; vais
á conceder fuerza coercitiva á la tglesia; vais áres-
tablecer la tasa del dinero; vais á ceder al Papa el
pasey las regalías, porque todas estas cuestiones
se resuelven en este sentido por el Syllabusl Ysi
so sometéis las transitorias leyes civiles á la de-
cisión de la Iglesia, ¿cómo queréis someterle las
eternas leyes y los eternos poderes de la ciencia?

En el año 1866, el ilustre presidente de esta Cá-
mara, contestando á una interpelación del partido
moderado, decia: "Desengañaos; las ciencias natu-
rales, físicas y metafísicas nada tienen que ver con
la religión del Estado; se mueven independiente-
mente de su dogma.» Y pocos dias después decia
en el Senado: "¿Qué me decís á mí vosotros los mo-
derados, que siendo ministros habéis asistido á la
inauguración de los nna^ cátedra de antropología,
en la cual ee ha pronunciado un discurso en senti
do calvinista, que daba al hombre en su genealogía
por tatarabuela á la merluza, por abuelo el perro y
por padre el mono?

¿Queréis someter la ciencia al dogma y la Uni-
Tersidad á la Iglesia? Pues entonces, no hay reme-
dio, hay que someter la ciencia al dogma; nay que
nombrar al arzobispo rector" de la Universidad, al
obispo director del Instituto, y al cura maestro de
primeras letras: es la consecuencia lógica de vues-
tras doctrinas^ porque ninguno de vosotros tiene
aptitud teológica para decidir en materias dogmá-
ticas.

Ahora bien^señores; yo me dirijoá vuestro co-
Tazon, me dirijoá vuestra razón, me dirijoá vues-
tra conciencia, me dJrijo á vuestro patriotismo y
os pregunto: ¿Creéis que por haber conseguido el
triunfo material en el Norte habéis conseguido el
triunfo moral? ¿Creéis que la guerra civilno pro-
viene de un estado mental de aquellos pueblos? Yo
mo oa pido, no os puedo pedir lo que yo no he he-
cho; yo no os pido que persigáis al clero. Yaquí
tengo que hacer una declaración que no hice en
cierto día por mi repugnancia á tratar cuestiones
personales; pero le tengo que decir á mi amigo se-
nor Moreno Nieto, que si se pudo entender que yo
sostenía la persecución alemana, la persecución
suiza para la Iglesia española, se entendió mal: yo
nopude, ni quise, ni debí decir eso; el Sr. Moreno
Nieto me comprendería bien, pero yo me explica-
ría mal; yo no quiero la persecución para la
Iglesia. -

Señores, lo que ye digo es que en esta época en
que el Estado conserva aún ciertas funciones y
ciertas facultades; en esta época hitórica en que
el Estado tiene aún medios de cambiar el fondo
científico, el fondo'intelectual, 6 al menos el fon-
5o político de nn pueblo, y si no procura cam-
biarlo, debe al menos emplear esos medios, no
para prescribir de aquel país á todo el clero vas-
congado y navarro; eso es insensato, no se puede
ni se debe bacer; pero sí se puede poner frente á
ese clero reaccionario, contra ese estado mental
nocivo, muchos maestres de escuela pagados por
el presupuesto nacional, que enseñen las nociones
de nna ciencia nacióla!. Esto es indispensable,
esto es urgente: si no lo hacéis, caerá sobre vos-
otros la maldición de Dios, unida con la maldi-
ción de la historia.

de ciencia. En Austria, antes de la ruptura del
Concórdate y de larenovación de las leyes Josefi-nas, (xplicó Areus su ciencia del derecho natural
y político. En Francia, bajo Napoleón III.explicó
Labcnlaye el Código de la Améiicadel Norte, y
un empleado de la biblioteca imperial escribió la
eélebre Vida de Jestts. En Portugal es catedrático
del Estado el jefe despartido democrático, el ilus-
tre escritor Latino Coelho. En Italia, Molesehot,
nn materialista, ha sido profesor de Turin; Vera,
Begeliano, de Ñapóles; Ferrari, ultra-hegeliano,
de Milán* Filopantí, heterodoxo, de Bolonia; Man-
cini, el actual ministre de Justicia, profesor libe-
Tai y racionalista de la magnífica Universidad de
Horca.

DESPACHOS XXX,2Ct2Á7Z008»
Londres 9.—-El príneipe Arturo, que estar©

como repúblico, reconozco qne el catolicismo es la
religión y moral de nuestro pueblo; que bajo las
alas de svis ángeles se guarece la inocencia; que á
las miradas de sus Vírgenes se calman las pasio-
nes; que á la invocación de su Cruz florecen los
campes en Mayo; que al concluir sus diss el mo-

ribundo deja_ su organismo como una armadura
que ya no le sirve, y mira el sepulcro como la gran
puerta por donde se entra en vida y por donde se¡ alcanza en el seno del Eterno la luz divina y la

¡-incomunicable bienaventuraza.
Yo, señores diputados, á_ pesar de pertenecer á

la filosofía y é. la democracia, á las ideas moder-
das, yo he asistido como un peregrino al convento
de Asís, he escuchado el Te Dew/n de las Navas de
Tolosa en les labios de las esculturas que se le-
vantan en las naves de' la catedral de Toledo; yo
he visto, sentado en los jardines de Salnstio, po-
nerse el sol como una hostia consagrada detrás de
la _ basílica de San Pedro; yo he descendido al
abismo de las catacumbas, he tocado con mi ma-
no á la^ luz mortecina de 3a lámpara, la letra
hierárquica escrita por el mártir y consagrada por
la inmortalidad.

Yo he dicho aquí cuando no era muy popular,
que cuando se rompían los lazos materiales de la
autoridad, ge necesitan los graudes lazos moralesde la religión. Pues esos lazos morales no pueden
crearse sin separarse de los opresores, sin huir de
la faerza, sin arrojar la espada de San Pedro yto-mar la palabra de Cristo qne dijo: «Bienaventura-
dos los que lloran ylos qce padecen.» «Las avesdel cielo nisiembran ni cosechan, pero el Eterno
las mantiene.» "Los lirios del valle ni hilan nitejeB, pero llevan un manto más hermoso y unacorona de rocío más brillante que el manto y lacorona de Salomón en so trono.» "Orad por los
que os persiguen, interceded por los que os calum-nian, amad á los que os aborrecen; buscad el rei-
no deJDios y sa justicia, que lo demás se os dará
por añadidura. Sed perfectos como nuestro Padrecelestial es perfecto en la eterna gloria.» Estas
ideas son las ideas grandes que nada tienen que
ver con el poder temporal, con las teorías teocrá-
ticas del absolutismo.

Yo no quiero que prevalezca una filosofía fatal,
que practica el materialismo, que sólo cree en la
nulidad, que no reconoce más Dios que la fuerza,
y confunde el pensamiento coa las secreciones del
cerebro, yencierra á Dios en la tumba del Univer-
so. Yocreo que es necesaria una reacción idealista,
espiritnalista, si no queremos perder los últimos
restos de la libertad; y creo más, creo que no pue-
den ser pueblos libres más que los pueblos reli-
giosos.

Durante las últimas fiestas, ssñores, he ido yo á
un pueblo de_ las .provincias meridionales yasisti-
do á su iglesia. Los aromas del campo se mezcla-
ban con les aromas del incienso, celebrando la re-
novación de la naturaleza 2I mismo tiempo que se
celebraba la Pascua de Resurrección. Aquel espec-
táculo me trajo á la mente la imagen de Cristo, y
me recordó que así como aquella gran verdad de
que la voz de la conciencia es la voz de Dios en la
vida, aquella gr2n verdad dicha por Sócrates no
ha sido jamás sobrepujada; yasí como no han sido
jamás sobrepujados ciertos principios de las cien-
cias físicas no serán sobrepujados "
los principios morales, los.principios eternos en
que se funda la moral cristiana. Yme parecía que
se repetía aquella leyenda de la antigua poesía
germánica, en que los soles se extinguen, los mun-
dos caen, los cielos se arrollan como un pergami-
no, y en la inmensidad solo aparece un santuario
á cuyas puertas baten los ángeles sus alas, aguar-
dando á Cristo que ha ido á buscar á su eterno Pa-
dre. Ypara condenar el ateísmo, el poeta none
estas palabras en sus labios: "He bajado al abis-mo, yen el abismo solo he encontrado la nadasumándose con la nada; hesubido al espacio, yenel espacio solo, he encontrado elvacío sumándose
con el vacío; mi pasión, mi sacrificio, han sido in-
útiles; hijos míos, no hay Dios.no tenemos Padre;
vosotros y yo, todos somos huérfanos.»

Sin embargo, señores, tenemos Padre, tenemosDios:_ lo proclama la historiadlo proclama la con-ciencia, y el*universo entero es un órgano dondese pronuncia el incomunicable nombre de Dioseternamente.
Cnando estaba en estas contemplaciones absor-to, el diácono se volvió, abrió elEvangelio ydijo:"Como las mujeres de Jerusalen iban al sepulcro

y le encontraban vacío, y decían que el cuerpo deCristo había sido robado; pero un ángel les dijo:
"Cristo.no está- aquí: Cristo ha resucitado.!. Ycuando yo ola esto, las escuelas reaccionarias meparecieron las mujeres ciegas del Evangelio: bus-can á Cristo donde no está, en nn sepulcro de pie-
dra; lo buscan en el castillo feudal, lo'buscan énel potro del tormento, lo buscan en la hoguera dela Inquisición, lo buscan en la historia, y Cristo
ha rísucitado en la razón, en la libertad, en laigualdad, en la fraternidad, en el suplicio deBrown, en el martirio de Lineólo, donde quiera
que se rompe una cadena y se enmplen y se reali-
za^ la verdad y la justicia. (Grandes aplausos.)
foenores diputados, emitid leyes que estén inspi-
radas en este gran espíritu de libertad, de igual-
dad y de fraternidad; coneiliad y no persigáis;
romped cadenas y no las forjéis, para que contri-buyamos á hacer de la tierra un resumen del uni-verso, y del alma humana un reflejo de Dios. He.dicho.

El Sr. M0KE2TO NIETO defiende'el dictamende la comisión, subiendo á la tribuna del secreta-
rio áruego de los señores diputados.

Empieza expresando la dificultad de lucharconla elocuencia del Sr. Castelar.
Dice que la libertad tiene un límite en la verdadrevelada, y que siendo la nación católica, nosotrosteníamos que serlo también, y lo segeiríamos sien-do á no ser que cambiasen de raíz las creencias denuestra patria.
Terminadas las ñoras dereglamento, se levantala sesión á las seis y diez.

VARIEDADES.-Alas we
ve.—Los baños del jdan-
zanjes.-La herenaaf
w*.marino.-En perpétuf
agonía. — La carta V '\u2666

guarda-velo. , -~¿¿
Es.LaVA.-A lasocnoyBW

dia. - £1 mtjotrpostor.
El gigante de piedra-i^
tar al diablo.-DSüf ,tíCIECO DB PRKE.--A
nueve.- una gran fanfov
ea la que tomaránl-P»S
Los siete, monta^^los Apeninos.-Gtí^
ejercicios ecuesses > *~~nás ticos.

TEATRO REAL.-No hay
tuneíon.ZAEZnBt A—A las ocho y
media.-Función 15 de abo-no. — Turno 1." impar.—
Adriana Angot.

COMEDIA.-a las ocho y
mídia.-Funeion 24 de abo-
no.-Turno Z."~Después
de la boda.—El cuchillo
de la cocina.PRINCIPE ALFONSO. —Anueve. — Función 12.a deabo jo.— Turno 3.° par
—Mefistófeles,— Interme-dios por los célebres con-certistas Coelao y Den-gremont.

?¿ Pregunta La Patria á los colaboradoresae La Paz, periódico fuerista:
\u25a0•¿Pospondrán algunos de los colaboradores losdestinos públicos que disfrutan para que con mástranquilidad se dediquen á combatirlas aspiracio-nes de la inmensa mayoría del país?»
iA que no contestan ni dejan los destinos?
»% Hablase de la quiebra.de un conocido capi-

talista de Puerto-Rico, electo senador.
k¿¿ *^

gúr *8e.3ue.£ Banco de España ha faci-litado al Tesoro 40 millones de reales para atenderal pago de un vencimiento á que tenía derecho unestablecimiento de crédito extranjero.

uÍ»í'adi-put^io-íprovineial vaá ocuparse dela construcción de una cárcel-modelo.
a/¿ JFH S"p?*ol> diario-tramontano, repro-

COlumnísfsfca frasa del emiáWes-tm c?¥ lleo» C0Bde de Montalembert:\u25a0J¿Z fí° X1f 6S mén-0S rico en escan3aIo y mi-
SStóf SUS tnSteZaSj que todos los *&*

esll sWomÍ aífa°' ? C1 E- ImPa^\ al
'
el slgloxix

f*\ i, ¿ g - - revoluciones, del racionalismodel sufragio universal, de la libertad religiosa délas leyes confesionales de Austria y Alemania delSSoS^YT c? óli-cos 'de Ia«¿a» ád?odStemporal, de la decadencia y casi extinción de lasendOrienS° eíÍ£?' de *2 ™H™ SSAÜ!S&S& $S&L Ip^cer, faitaRS¿ae? aS
Burnouf y tantos otros célebres'impumadores d 1ícatolicismo y de las religiones posltiVat
wJjktílní?™!"*Periódícode Alicante, ha sus-pendido su publicación para reaparecer bajo otra

» « Dice La Época que á la reunión celebrada
anteayer por los diputados de la sección tercera
solo asistieron 20; añadiendo, que »se marcó visi-blemente la tendencia de oposición al gobierno. \u25a0\u25a0. * ¥> El Sr. D. Ramón Topete, concnyo nom-bramiento tan mal se aviene La España, ha toma-do posesión de la subsecretaría del ministerio deMarina.

Gtjeeea.—2"fombrando ayudantes de órdenes deS. M., al coronel D. Federico Alameda, D. Ra-
fael Moreno y D. Luis de Santiago.

Pagos.—La Tesorería central satisfará hoy
las facturas de cupones de bonos del Tesoro de laprimera_emision, vencimiento de 30 de junio de
1875, señaladas con los números del 1.774 al 1.782
de presentación y 574 á 582 de sorteo para elpago,
importantes 18.645 pesetas; y la3 de la segunda
emisión números del 266 al 274 de presentación
y 266 á 274 de sorteo para el pago, importantes
7.320 pesetas-

La Gaceta deayer publicó las siguientes dispo-
sicionesr -* ¡-a,,;.,
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NOTICIAS BE ESPECTifiEOS.NOTICIAS GENERALES.

ADVERTENCIA-

tumt

IOTíCIAS DEL EXTHAHJERO.

La Gaceta de hoy publica las siguiente* a- '4*
simones: ° ües «spo.

"Marina.—Reales decretes, concediógran cruz del Mérito naval al inspector «2,- kingenieros de la Armada D. Hilario Nava I idt
veda; nombrando oficiales de la clase de nrín, Ca*
y segundos del ministerio á D. Jcaquia Araí^0*
D. Eduardo Montojo y Salcedo, señalando k y
goría qne ha de tener el jefe del gabinete narr te"
lar del ministro de Marina, y nombrando U*
dicho cargo al capitán de fragata D. Emilio •para"
reda y Pérez, y concediendo merced de hAWf ?''
la orden militar de Calatrava á D. Juan iw
de Santistélan. * %*&

Hacienda.—Real decreto, fijando las condines que han de mediar para el arrendarme»^ 010*'
la administración délos edificios destinados*??*servicio público. s «.

—Real orden, haciendo extensivos á.todas 1compañías de ferro carriles los efectos de k iorden de 21 de Diciembre próximo pasado «que se les admita como efeetivo en pago de' ¿rcel, el importe de sus libramientos por trasnn f'militares. portes-

—Otra, resolviendo en la forma que exprés? iespediente instruido por varias Sociedades¡y entructores de máquinas de Barcelona, sobre de?
8"

lucion de derechos de Aduanas de los material "
extranjeros. *&

Gobernación.—Real decreto, nombrando is«pector general de correos á D. Alfredo Gtoicofrotea. r"

Gbacií y JüSTicxA.—Resoluciones adoptada
das en el personal de promotores fiscales, duranteel mes de Abril. K

Ha sido rechazada la enmienda._ Constantinopla 8.—Según noticias de Bulga-
ria ha sido levantado el bloqueo de varios pueblos
que estaban rodeados de insurrectos.

L&s comunicaciones telegráficas eon Bayardzid
y Filipopolihan sido restablecidas.

Los amotinados han huido á las montañas.
Destacamentos de tropas turcas impiden aue el

movimiento tome incremento.

Constantinopla 9.—El gobierno turco con-
centra todas Jas fuerzas de que dispone en Andri-
nópolis, para dirigirlas sobre Bulgariai

Londres 9 £1 "Times» publicaron telegra-
ma fechado ayer, asegurando que la insurrección
de Bulgaria, amenaza tomar serias proporciones.

París 8.—En la. Bolsa se han cotizado: el 3 %
francés á 67,95; el 5 id., 105,17 '\u25a0/«; exterior espa-
ñol, cnpon enero 75, 13'/aj consolidados ingleses,
96 »/«.

En el bolsín se han hecho :esterior español, 13 '/«J
interior, id., 12 13/«.

Berlín 8.—Dice el diario oficial que la corbeta
Medusa, que está actualmente en Mesina, ha reci-
bido la orden de ir inmediatamente á Salónica, en
donde Rusia y Austria mandan también algunos
buques de guerra.

El ministro rechaza la supresión alegando que
las eventualidades de un cónclave la hacen nece-
saria.

_ VersaUes 9.—La comisión de presupuestos ha
oído al duque de Decaces, á propósito de la en-
mienda que proponía la supresión de la embajada
francesa cerca del Vaticano.

Ragusa 8.—Conde en Bulgaria el movimien-
to en sentido autonómico._ Se temen nuevos desórdenes en aquella provin-
cia.

en Madrid en compañía de su hermano el prín-
cipe de Gales, ha regresado á Inglaterra. Se mues-
tra muy satisfecho de la acogida que obtuvieron
en España por parte del Rey Alfonso.

Despachos de Constantinopla aseguran^ que el
gobierno turco ha dado amplias satisfacciones á
consecuencia del crimen de que fueron víctimas en
Salónica, los cónsules de Francia y de Alemania.

Las familias de éstos recibirán una indemni-
zación.

">C-

_ En la Bolsa de ayer se animaron un poco lasouewciones, cesando la calma de los dias anteriores- sin erobargo, hubo momentos en que nadie tomaba, y ento.ees se determinaba una oscilación en baja. ' a"

El consolidado interior tuvo bastantes operaciones *tcontado á los precios siguientes: 13,30. 35, 40 ffl%
20, 25.37 1/2, 47 1/2. 70, 45. 40. 421/2, 35, 50 yWM
mes 13,40, 80, 60, 35, 45, 52 1/2, 40, 47 1/2, 50, Svir
65, 75,60, 70, 35 y60. ' ' W> **En primas se hizo á 13,90 con 30 céntimos de pñm»

Los bonos del Tesoro estuvieron regularmente bókPtados, y se publicaron á 59,50, 57,50 y 90 los de-Ja»*"
mera y los de la segunda. *

Las obligaciones del Estado por ferro-carriles esto,
vieron poco solie'.tedas, yse cotizaron á 24,75 las viekt*y á 24,60 y 30 las nuevas. «™¡ias,


